L A   P A L A B R A
SALMO: ¡Alaba al Señor, alma mía!

  El Señor hace justicia a los oprimidos /  y da pan a los hambrientos. 

  El Señor libera a los cautivos.  

  El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados.

  El Señor ama a los justos / y protege a los extranjeros.  

   Sustenta al huérfano y a la viuda /  y entorpece el camino de los malvados. 

  El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

1 Timoteo 6, 11-16

Hombre Dios, practica la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia, la bondad. Pelea el buen combate de la fe, conquista la Vida eterna, a la que has sido llamado y en vista de la cual hiciste una magnífica profesión de fe, en presencia de numerosos testigos. 

Yo te ordeno delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y delante de Cristo Jesús, que dio buen testimonio ante Poncio Pilato: observa lo que está prescrito, manteniéndote sin mancha e irreprensible hasta la Manifestación de nuestro Señor Jesucristo, Manifestación que hará aparecer a su debido tiempo el bienaventurado y único Soberano, el Rey de los reyes y Señor de los señores, el único que posee la inmortalidad y habita en una luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede ver. ¡A él sea el honor y el poder para siempre! Amén.

Lucas
16, 19-31

Jesús dijo a los fariseos:

«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día hacía espléndidos banquetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un pobre llamado Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del rico; y hasta los perros iban a lamer sus llagas. El pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. El rico también murió y fue sepultado. 

En la morada de los muertos, en medio de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro junto a él. Entonces exclamó: "Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en el agua y refresque mi lengua, porque estas llamas me atormentan." 

"Hijo mío, respondió Abraham, recuerda que has recibido tus bienes en vida y Lázaro, en cambio, recibió males; ahora él encuentra aquí su consuelo, y tú, el tormento. Además, entre ustedes y nosotros se abre un gran abismo. De manera que los que quieren pasar de aquí hasta allí no pueden hacerlo, y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí." 

El rico contestó: "Te ruego entonces, padre, que envíes a Lázaro a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos: que él los prevenga, no sea que ellos también caigan en este lugar de tormento." Abraham respondió: "Tienen a Moisés y a los Profetas; que los escuchen." 

"No, padre Abraham, insistió el rico. Pero si alguno de los muertos va a verlos, se arrepentirán." Pero Abraham respondió: "Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, aunque resucite alguno de entre los muertos, tampoco se convencerán."» 
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L A   P A L A B R A
Amós
6, 1a. 4-7
¡Ay de los que se sienten seguros en Sión! Acostados en lechos de marfil y apoltronados en sus divanes, comen los corderos del rebaño y los terneros sacados del establo. Improvisan al son del arpa, y como David, inventan instrumentos musicales; beben el vino en grandes copas y se ungen con los mejores aceites, pero no se afligen por la ruina de José. Por eso, ahora irán al cautiverio al frente de los deportados, y se terminará la orgía de los libertinos.

	
[image: image1.emf]El rico Epul

El rico Epul

ó

ó

n negaba al pobre L

n negaba al pobre L

á

á

zaro hasta 

zaro hasta 

las migajas que ca

las migajas que ca

í

í

an de su mesa.

an de su mesa.

As

As

í

í

no hac

no hac

í

í

a la voluntad de Jes

a la voluntad de Jes

ú

ú

s, que nos 

s, que nos 

ense

ense

ñ

ñ

a compartir con los m

a compartir con los m

á

á

s necesitados.

s necesitados.

Cuando muri

Cuando muri

ó

ó

, Epul

, Epul

ó

ó

n fue condenado a 

n fue condenado a 

estar apartado eternamente de Dios.

estar apartado eternamente de Dios.




      La Vida Eterna: ¿Todavía existe? ¿Estamos perdidos?

        "El Paraíso, el Purgatorio y el Infierno ¿todavía existen?
     ¿Por qué tantos hombres de la Iglesia nos comentan continuamente la actualidad
           y ya casi no nos hablan de la eternidad?".
L O S    N O V í S I M O S
Muerte, Juicio, Cielo e Infierno.

Son muchos los que no quieren oír hablar de los “Novisimos”.
Son muchos también los que lo reclaman, particularmente en este tiempo en que, como el otro día decía el Papa a los nuevos Obispos: “En las ciudades en las que vivís y trabajáis, frecuente- mente convulsas y ruidosas, donde el hombre corre y se pierde, donde se vive como si Dios no existiera, sabed crear lugares y ocasiones de oración, donde en el silencio, en la escucha de Dios mediante la “lectio divina”, en la oración personal y comunitaria, el hombre pueda encontrar a Dios y tener la experiencia viva de Jesucristo que revela el auténtico rostro del Padre». 

También hoy, el Señor nos invita a ser más fieles y astutos administradores de sus bienes.

Más bien nos invita a ponernos a pensar sobre un aspecto muy simple, pero sumamente importante: ¿En qué, sobre qué o en quién / QUIÉN: hemos puesto nuestra esperanza, nuestra confianza y nuestras certezas?
Lo hace también con un CUENTO: la parábola del “Rico Epulón”. Un hombre encerrado en sí mismo, con sus riquezas y placeres; preocupado sólo de su estilo de vida: “se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día hacía espléndidos banquetes” y ni siquera se percataba de cuanto pasaba ahí a la puerta de su casa, donde “yacía un hombre que ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del rico”. 

El pobre no recibía nada del rico, pero con sus llagas le alimentaba a los perros. 

Pero siempre hay un “DÍA” y una “HORA”: la Hora de los “NOVÍSIMOS”

Muerte: S.Josemaría Escrivá: “Tengo que hablaros del tiempo, de este tiempo que se  

                   marcha. A los cristianos, la fugacidad del caminar terreno debería incitarnos a aprovechar mejor el tiempo, de ninguna manera a temer a Nuestro Señor, y mucho menos a mirar la muerte como un final desastroso.
Al pensar en esta realidad, entiendo muy bien aquella exclamación que San Pablo escribe a los de Corinto: “Tempus breve est! (El tiempo es breve) (1 Cor VII, 29), ¡qué breve es la duración de nuestro paso por la tierra! Estas palabras, para un cristiano coherente, suenan en lo más íntimo de su corazón como un reproche ante la falta de generosidad, y como una invitación constante para ser leal. Verdaderamente es corto nuestro tiempo para amar, para dar, para desagraviar”.
Cat. 1006: "Frente a la muerte, el enigma de la condición humana alcanza su cumbre"
1007: “La muerte es el final de la vida terrena. Nuestras vidas están medidas por el tiempo, en el   

            curso del cual cambiamos, envejecemos y como en todos los seres vivos de la tierra, al final aparece la muerte como terminación normal de la vida. Este aspecto de la muerte da  urgencia a nuestras vidas: el recuerdo de nuestra mortalidad sirve también par hacernos pensar que no contamos más que con un tiempo limitado para llevar a término nuestra vida.”
>>>   Santa María, … ruega por nosotros ahora y en la hora de nuestra nuerte!

Juicio: “Y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y  muertos”. 
               “Todos hemos de comparecer ante el tribunal de Cristo, para recibir cada  uno  lo que 
                 ha merecido en la vida presente por sus obras buenas o malas. (2 Co. 5,10)
El Juez será JESÚS: El que murió por nosotros. El que está sentado a la diestra del Padre e intercede por nosotros, pero ¡es Juez Justo!
“Es el momento de presentarnos ante Dios a dar cuenta de los pensamientos, palabras, obras y omisiones que tuvimos durante nuestra vida aquí en la tierra”. (S.Francisco de Sales)
Cat.682: Cristo glorioso,(…)  revelará la disposición secreta de los corazones y retribuirá a           

                 cada hombre según sus obras y según su aceptación o su rechazo de la gracia”.
"Acuérdate de que al fin te presentarás ante Dios con toda tu vida, que ante Su tribunal te harás responsable de todos tus actos, que serás juzgado no sólo por tus actos y palabras, sino también por tus pensamientos, incluso los más secretos".
Cielo: “Nuestra esperanza es llegar al Cielo y a la resurrección para la Vida, prometida por Cristo 
               para aquéllos que le amen y hagan la Voluntad del Padre. Debemos, entonces, vivir cada día haciéndonos merecedores de esa esperanza de Cielo y de resurrección, de manera que cuando nos llegue el día más importante de nuestra vida -aquél de nuestro encuentro definitivo con el Señor- podamos ser contados entre sus elegidos. (Sayés)

Aparec. 477: “La salvación aportada por Jesucristo debe ser luz y fuerza para todos los anhelos,           

                         las situaciones gozosas y sufridas, las cuestiones presentes en las culturas   

                         respectivas de los pueblos”.
“La Iglesia no será llevada a su plena perfección sino "cuando llegue el tiempo de la restauración de todas las cosas"  y cuando, con el género humano, también el universo entero, será perfectamente renovado” (L.G. 48)
“Bien sé yo que mi Redentor vive y en mi propia carne veré a Dios.

Yo lo contemplaré, yo mismo. Con mis propios ojos lo veré” (Job 25 ss.)
Infierno: El Infierno es el “mundo de los solos” y “Todos contra todos” 
                     “Además, entre ustedes y nosotros se abre un gran abismo. De manera que los que  quieren pasar de aquí hasta allí no pueden hacerlo, y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí” 

Cat. 1035: “La enseñanza de la Iglesia afirma la existencia del infierno y su eternidad. 

                    Las almas de los que mueren en estado de pecado mortal descienden a los infiernos inmediatamente después de la muerte y allí sufren las penas del infierno, "el fuego eterno". La pena principal del infierno consiste en la separación eterna de Dios en quien unicamente puede tener el hombre la vida y la felicidad para las que ha sido creado y a las que aspira”.
1033: “Pero no podemos amar a Dios si pecamos gravemente contra El, contra nuestro prójimo 
            o contra nosotros mismos: "Quien no ama permanece en la muerte. Todo el que  aborrece a su hermano es un asesino; y sabéis que ningún asesino tiene vida eterna permanente en él". Nuestro Señor nos advierte que estaremos separados de El si omitimos socorrer las  necesidades graves de los pobres y de los pequeños que son sus hermanos. 
Morir en pecado mortal sin estar arrepentido ni acoger el amor misericordioso de Dios, significa permanecer separados de El para siempre por nuestra propia y libre elección. Este estado de autoexclusión definitiva de la comunión con Dios y con los bienaventurados es lo que se designa con la palabra "infierno".

